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Lugo Verduzco, gobernador 
11 De la necesidad, virtud 

l

A las 13 horas de hoy, ante el 
presidente De la Madrid (qu 
atestiguará también la toma d~ 
posesión del gobernador José 

Francisco Ruíz Massieu, en Chilpancin· 
go), el abogado de 54 años -que 
cumplió apenas el 24 de marzo anterior 
Adolfo Lugo Verduzco asumirá la guber 
natura del estado de Hidalgo, en la pri 
mera ocasión después de casi 20 año 
(desde 1969) en que concluye con norma 
lidad un periodo sexenal completo en es 
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Viene de la 1 
Hasta octubre de. 1981, Lugo Verduzco 

era el menos polÍtiCo de'"su muy política 
familia. Su nombre no aparece en los dic­
cionarios biográficos sobre la materia an­
tes de esa fecha, aunque se data en 1954 
su ingreso al PRI y aunque hubiera figu­
rado en el consejo técnico de la CNC y 
del lEPES en la década de los sesenta. En 
aquel otoñ.o de hace un sexenio, por efec­
to del destapamiento presidencial de su 
amigo don Miguel de la Madrid, Lugo 
Verduzco sobrepasó a sus primos y for­
malmente se equiparó, en rango alcanza­
do, al patriarca de la amplia familia 
huichapanense a que pertenece, don Ja­
vier Rojo Gómez. 

Este, como se sabe, gobernó a Hidalgo 
entre 1936 y 1940, afio en que fue 
nombrado jefe del Departamento Central 
por el presidente Avila Camacho. Aun­
que su postulación presidencial fue 
frustrada en 1945, todavía pudo ser des­
pués líder de la CNC y gobernador del 

-territorio de Quintana Roo. Casado con 
doña Isabel Lugo Guerrero, su cuñ.ado 
José Lugo Guerrero reemplazó a don Ja­
vier en la gubernatura. El hijo de don Ja­
vier, Jorge Rojo Lugo, fue asimismo go­
bernador y secretario de la Reforma 
Agraria. El hijo de don José Humberto 
Lugo Gil, secretario general del PRI, fue 
varias veces diputado, senador y aspiran­
te repetidamente fallido al cargo que ocu­
pan su padre, su tío y sus primos. Un ter­
cer Lugo Guerrero, don Adolfo, casó 
con doña Magdalena Verduzco Andrade, 
de cuyo matrimonio es hijo quien hoy to­
mará posesión del gobierno que concluye 
el arquitecto Guillermo Rosell de la 
Lama. 

Junto con el Presidente, motor princi­
pal de su ascenso político más reciente, 
Lugo Verduzco tendrá también de testigo 
doblemente ufano a otro personaje que 
fue impulsor de su carrera: Jorge de la 
Vega. Lugo Verduzco, abogado por la 
UNAM (donde se graduó con una tesis 

sobre "revolución y educación") pasó 
diez años de su vida siendo un competen­
te jefe de departamento en secretarías de 
·Estado hasta que De la Vega lo llevó con­
sigo al lEPES y más tarde lo nombró 
subdirector de filiales de Conasupo y ge­
rente general de Diconsa, la empresa 
distribuidora que depende también de 
Conasupo, cuyo director era De la Vega 
durante el echeverriato. Al ascender De 
la Vega a la Secretaría de Comercio, Lu­
go Verduzco resultó ser director general 
del Instituto Nacional del Consumidor. 

El hidalguense se apartó del chiapane­
co en mayo de 1979, cuando su antiguo 
condiscípulo y amigo, De la Madrid, lo 
designó oficial mayor de la Secretaría de 
Programación y Presupuesto. Con ese 
mismo rango pasó al comité nacional 
priísta; fue elegido senador por Hidalgo 
en julio de 1982 y, aunque no fue necesa­
rio que solicitara licencia, de hecho se 
apartó de la vida legislativa tres meses 
después de iniciada (aunque en ese lapso 

presidió las comisiones de Planeación del 
'Desarrollo Económico y Social y la se-
• gunda de Puntos Constitucionales) pues 
fue nombrado líder nacional del PRI, 
hasta que en octubre del !lño pasado re­
nunció a su cargo una semana después de 
que lo había ratificado el Consejo Na­
cional y lo dejó en manos de su entra­
fiable amigo De la Vega. 

Lugo Verduzco no quería ser goberna­
dor de Hidalgo. Sus aspiraciones eran 
otras. A fuer de realista, sin embargo, de­
berá asumir su nueva tarea con entera 
responsabilidad. Las circunstancias se lo 
demandarán sin apelación. Ha sido un 
funcionario apto y difícilmente puede ya 
no ser politico quien encabezó el princi­
pal partido político del país, aunque 
fuese por circunstancias más subjetivas 
que objetivas. Tales virtudes le serán ne­
cesarias, en alto grado, para enfrentar los 
severos retos que le planteará regir un es­
tado con tantos padecimientos y caren­
cias como Hidalgo. < 


